
Fallecimiento del doctor Sáenz Peña 
El hondo senti­

miento que produjo 
eu toda la repúbli­
ca la muerte del 
doctor Luis Sáenz 
Peña ha demostra­
do muy. bien que el 
pueblo a r g e n t i n o 
tiene en sa cora­
zón un lugar aparte 
para lo& que le han 
gobernado honesta­
mente y han sido 
políticos sinceros, y 
que si bien no está 
exento del influjo 
de las condiciones 
b r i l l a n t e s de los 
hombres-guías y de 
los caudillos intré­
pidos, conoce* el va­
lor que tiene en los 
hombres públicos el 
curáplimiento de sus 
deberes de probi­
dad. El doctor Luis 
Sáenz Peña, naci­
do el 2 de abril de 
1822, ingresó en la 

La cabeza yacente 

carrera pública el 
año 60. Desde en­
tonces hasta hoy, 
desempeñó diferen­
tes cargos — fué 
D iembro de la cons­
tituyente, diputado, 
senador, vicej^ober-
nador de la provin­
cia, ministro de !a 
Suprema Corte, etc., 
— inclusive el de 

• presidente de la re 
, pública. 

_¿f En e s t e último 
^ puesto, que pesó so­

bre sus hombros en 
momentos difíciles 
y de borrasca, no 
fué sin duda el po­
l í t i c o avasallador 
que se sobrepone á 
todas las dificulta­
des y las vence á gol­
pes de energía. Pe­
ro si no fué político 
enérgicOj tuvo para 
consigo mismo esta 
energía, no desvian-
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Sacando el féretro de la casa mortuoria. En p r lxe r tér 
mino aparecen los doctores Zeballos y Dávila 

Llegada á la casa de gobierjo 

lia capilla ardiente en la casa de goljicmo 



E» la plaza San Martín 

LOS ORADORES 

El ministro del interior Doctor Carlos Estrada 

da esta Tiol)le conducta 
del doctor Sáenz Peña, 
al serenarse el ambien­
te, la opinión fué uni­
formando su criterio en 
torno de ella y recon i-
ciéndola un timbre de 
honor para el hombre 
austero que la había 
observado. Y al baiar 
éste á la tumba, todos, 
así los que compartie­
ron sus simpatías par­
tidistas como los qiie 
tuvo á su frente como 
adversarios, se apres­
taron á rendir su tri-

Doctor Manuel María 
Oliver 

(lose jamás una línea 
del camino recto, que 
siempre siguió, así en 
los actos de su vida 
privada como en los 
públicos. No pudo evi­
tar la hora de prueba 
T.'n que el gobernante 
debe elegir entre el 
poder y sus principios, 
no fué bastante hábil 
ó bastante resuelto ó 
bastante fiierte para 
conjurar el asalto di­
rigido á su política, 
pero tampoco t ransó. 
Prefirió regresar á la 
condición d*e simple 
ciudadano, dejando in­
maculada su bandera. 

Si entre el tumulto 
de las pasiones del mo­
mento pasó inadverti-

ñ''-

^ ^ 

Señor Tobías Garzón Doctor Pedro Henríquez 

El presidente y los ministros de relaciones y del interior, 
saliendo de la Recoleta 

Doctor Martín ZebaUos 

buto de respeto al pn-
htico d e patrióticas 
intenciones y de inta­
chable conducta. 

131 acto del sepelio 
fué imponente y en él 
estuvieron representa­
das todas las clases so-

. cíales, formando u n a 
apiñada multitud que 
aparecía i n f l u i d a por 
la tristeza de a q u e l 
momento. Tul ministro 
del interior, los docto­
res Carlos E s t r a d a . 
Manuel María Oliver, 
Pedro lienríQuez, Mar­
tín Zeballos y señor 
Tobías Garzón pronuj"' 
ciaron elocuente-? 
cur-o- .-n h^ascanf^ *>* 
extinto, tiazi, oU si­
lueta. 

Fot. de CARAS Y CARETAS. 
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